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Kl anuncio (-[iir-ac:!!);! de ¡uihücarsc do unaco-
loccion do iiíivclas bajo el litiilo dc.Wí/ y »»« no-
i'hcx, nos lia licclio coiiccitir la csiici'anza de \ov 
"ilrodncido con Inciniicnlo cad'o nosDiros oslo 
Rt'ncm do literatura , do (¡no por tanto tiempo 
liemos sidii tributarios á los estrani>eros. No se-
i'ia esta esperanza tan lirine, si no viéranios íi-
Surar al frente de esta empresa nombres tan 
ventajosamenli' conoiádos, algunos de los cua­
les son prenda sf-gnra del buen descmiW'ño. Los 
citaremos con la mavíu" complacencia, y son los 
señores 1). Juan Ewjcn'w Harlz-eiihusch, 1). Grc-
(jor'io Homero Ijtrrañaija, I), .finé Muría Ifiíin^ 
/>. Frimchm Orf/dz , !). Jos,' M.ma ñr. Amliwm, 
t>. Tomún lioilrignrz. Unh'i, I). Ihimnn ilc Cniíh 
poiimor, I). JHIU Vila i/ lllmiro, I). Eiiloijio 
Florenlhm Sniiz , J). Fniiuisro Corona Jlitslu-
niiniifí, i¡ ilim Auíoiíio Ncii'fi ilc MoHi¡ni'rn. Esta 
•sociedad dedicada á un trabajo que deltc reduu-
'lar on lioura di' los cjue lo Irní emprendiilo, ha 
do ])rodnci¡' [írecisaniente saludable emulación 
y compeleucia. Con esta ocasión tan ojiortiiiia 
vamos á decirlo (|ucsabcmosy lo (¡nc pí'usamos 
a cerca del estado actual de la novela española 
y delílesiiiKi ípie puede espei'ar, si hay escritores 
"<'valor, (pie Kc arriesguen á laillivai'la. 

^'osacordan)os de nuestraadolcsci-ncia, cuaii-
•'" ansiosos buscábamos libros orijíinales d(! esta 
clasíí de eulreieniuiienlo (pie nos distrajesen de 
IOS («ludios. Entre los luoderaos solo [lodiamos 
'•"loiicís halier á las mauos el /-'nf// (¡rnimllo del 
I*. Isla, y (.] iiíívcWíMJe J), Pedro MonleiiniHi. no 
sm algnn misterio, supitcsl(Mpuí sejíun se decía, 
la santa biípiisid,,,, ;„i.laba lista cu" recocer los 
("jemplar(>s (;(,„ ,,,„. i„|,.,,,.,^ ,„ ,.,|̂ ,,̂  ,̂,., ,,¡,.,|y 
de ])aso, y como eonlesi^n de nuestro pecado, os­
cilaba mas y mas I.., com<.z„n de (pH< nos scniia-
mos devorados. Kn ,-.poeú bi,.,, azarc ŝa por cier­
to (hacia I8á5) vimos !ipac(.ecr como una nove­

dad muy esiraordínariaim Uaniiro, conde de I.u» 
cena por Humara y Salamanca: poros años des-
pues nuestro malo^-rado amigo D. l5'mon Eope/. 
Soli'rd¡(') á luz eii Valencia su ralmllrvodrlCisii.', 
(pie l'uc saludado con merecido aplaus:), mien­
tras 1>. Estanislao de Koska Vayo, ensayaba otras 
produceidnes apreciables. Algunos ingenios Si' 
auiíiiaron con el ejemplo y por las esiaiaciuncs 
del cdiliH' I). Manuel Delgado, lo (aial lirodujo 
una colección de 2!( lomos, comimcslo del PÍ¡-
iimijéii'ito ilr AlliiiVí¡iu'V<iiu', ij la F.-leilrií! dt- Se-
villii, por el referido señor Eopez SolíO", b;¡j > el 
psedómino d(! H. (".rcgorio Pérez de .̂ ".ir.mda: 
d(í ,V/ /Ir;/ ni ¡loi¡uc , y el Conde de Cnnd-spUa 
por 1). Patricio do la líscosura: del San lio df 
S.ildinln ó el Ciixleliiino de Cuelliir por I>. .'os<'' 
d(! Esprouceda: del (¡alpe en Vinjo por 1). .los<> 
(¡arcia de Villalta: de los Espatr'iudos ó Zii'eum t¡ 
^ííiírtí |)orel ya citado Vayo: del Reneíjudo, jxir 
1). .luaii (iorradi: de la Mancara de hierro, por 
un ani'niimo, y del Dorirel de D. Eiir'iqnc el Do-
lienie, por I). Mariano José de Larra. Vinic 
roifiuego tiempos mas lurbnlenlos, los espirilus 
lomaron otro camino, y la colección no conli-
nu('); iiero debe consnllarl.a cnahpiiera (¡110 S(Í 
proponga estudiar la liisloria de los irámit(\s (jue 
lia seguido eulr(í nosotros el arle de narrar, en 
la cual d(̂ I)e iiolarsí! con singular iulerí'.s (Ste 
Incido y moineuláneo intei'valo del ingenio na­
cional. Sin embargo, es menester connísarlo: 
con toda la habilidad des])lcg;ida por aípielios 
autores en la s(»nda (pie abrieron, no puede de­
cirse ijuí' restaurara la novela española. Brillaba 
en aijuella sa/.ou en lodo.sii (\spleudor la gloria 
del ci'lebre novelista escoces, cuya fecundidad, 
tálenlo, conocimiento histi'n'ico y arle admirable 
deslumbraronal mundo, grangeándob» prosélitos 
por lodas partes. El modelo ei-a grande; en ge­
neral fue imitado con pei-iciasperola (jscaela era 
exótica, y 110 pudo aclimatarse, á lo cual con-
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'ribniría no poro la alti^racion del sosiego pú­
blico que enioucps empezó, y la nueva dirección 
de los espíritus ú objetos muy diversos de la li­
teratura. La suerte que siguieron aquellos cola­
boradores después d(! su primer ensayo, (pie linio 
pr'omelia, es una prueba evidente de (pie no solo 
los lectores, sino también ingenios, se lanzaban á 
otra carrera. 

A mas de esta colección no ha faltado tal cual 
tentativa; pero siempre aislada, casual, y sin pro­
pósito de dedicarse á este ejercicio; de manera 
que eu España hay, sí, algunos que por auloju 
lian escrito novelas; pero no existen novelistas 
que al cultivo de csle ramo hayan consagrado 
largas vigilias. Uno de los íiombres que mas 
honra han dado á las letras, quiso Umibieu dar 
ima muestra de qut; no le era desconocido el gi;-
nero: el señor Martínez de la llosa en su Duna 
Imhii de Sotis. Pero el (}uc eu nuestro concepto 
ha dado una producción verdadei'amente esiia-
ñola, con todo el sabor de tal, con lodos los ac­
cidentes y galas de lenguaje que distinguen á 
nuestros escritores de la mejor ('poea, es 1). S<;-
rafin Estevanez Calderón, en un lihriio vei'dade-
ramente precioso que publicó el año 1858 bajo 
el título de Crkiianos y MOI'UCOH, que, si por al­
guna superchería literaria se hubiese publicado 
como un hallazgo de antiguo manuscrito iiii'-
dito, por tal hubiera pasado sin dilictillad como 
el pie de la C!>lálua de .Migiif!l Angelo, dando 
ocasión á poh'micas entre eruditos sobre la pluma 
bien f/>rtada ú quien debía atribuirse. 

l̂ a suma escasez de obras de (íste gíínero, ha 
introducido la costumbre, hasta cierto punto.ri­
dicula de añadir el adjetivo original al titulo de 
toda novela qu('no es traducida, y aun deben 
d;u'se gracias cuando en ello no se mííüite; prue­
ba de que en la común o))inion es d(í clavo (ta­
sado el que los estrangcros nos proveen do lec­
turas entretenidas. ¿Achacaremos (íste resnlüido 
i! esterilidad de ingijiiio entre nuestim españo­
les? No creemos qoe nos ciegue el amor patrio, 
si pensarnos de difereme manera. 

«Únicamente, en España (decía (d señor Mar­
tínez delalUjsa en (1 prólogo á su Duna Isabel de 
Solis) no se notan conatos y esfuerzos para cul­
tivar este ramo de las letras humanas, ipieaun 
cuando no pueda Ikunarse peregriim y descono­
cido á nuestros padrí>s, ha tomado recienlemcn-
le una nueva forma, acomodada al gusto y afi­
ción d0 este siglo, que hasta las coíiqwsiciones 
Blas leves dest nadas al esparcimieni») y recreo, 

no se dá por saiisfeelio si no halla (•¡(Ulo hmdo 
de realidad. Y no (̂ altc atribuir la escasez y 
penuria de tales composiciones á que falten en 
España clarísimos ingenios; que aquel suelo pri­
vilegiado los dá tan espoiiláueatncule de sí como 
los frutos de la tiei-ra; ni hay (al ve/, nación al­
guna de cuantas pueblan este globo que cuen­
te en sus anales tanlíjs hechos singulares y por­
tentosos; que nuieslre en su espacioso ámbito 
mas monumentos de naciones disiinlas; que pre­
sente por el largo trascurso de ocho siglos una 
lucha incesante, continua, entre dos [uicblos di-
ferenles, contrarios en rtiligion, en ¡"..islumbi'es, 
en leyes, en liábiios, cu habla, y cucí'rrados, no 
obslaute, en el mismo recinto, luchando cuer­
po á cuerpo como dos gladiadores en el circo ro­
mano. l'iK's si se buscan c<>Ioi-es y matices para 
pintar un cuadro, ¡.qm lengua de las vivas po­
drá cíjuipelir siípiiera con la que nos legaron 
nuestros mayores? Tan rica, tan sonoi-a que no 
ha nieiK!sier el auxilio de la rima ni el compás 
de la mensura para dar á la prosa el encanto d(! 
la pcjosía, robusta á la parque flexible, mages-
tliosa no mcuíís que suave, hija nobilísima del 
L;icio, enriquecida con la |¥mipa de los pueblos 
de oriente como para celebrar al mismo tiem­
po las pi'oezas de los li(*'roes y las dich.as de los 
amantes.» 

Todo 1(» (pie Cíju tanta clocnencia cspi(.>sa el 
ilustre amor e,s una verdad. Esiste la materia, 
existe el instrumento para las obras: hay mas; 
ex-islc la afición , la demanda; el consumo, es-
jMscialraente desde <|ue la censura donn-siica no 
prohibe al bello seso hasta el conocimiento del 
alfabeto; y la exigencia del público llega á l;d 
grado, que para suscribirse á tal ó cual periiidi-
co pone ))or precisa condición (|ne haya de re­
petir en su follelin la novela que en el día priva 
y llama la univei-sa! alenciím. gracias no solo á 
su nn-rito, sino también á los esfuerzos públi­
cos y secretos qm se hacen pai-a desacreditarla. 
Todo existe, u(en(»s el artífice que reúna y apro­
veche uu conjunto tan con»j>leto de elementos, 
cpie solo exige, voluntad y resolución ¡tara poner 
manosá la obia. 

Tralai-emos de dar á este fenón»eno la es|)li-
(•acituí mas probable. Hubo cierta ('poca, entra­
do (íl siglo XVil, en (pie nuestra liteíalm'a y aun 
nuestra lenguadecayeiou con espantosa rapidez, 
y esta ('poca siguió muy de cerca, s¡ es (juc no 
coincidió en la en que la novela de costumbres enj 
pe/jtba á sustituir á \m lecturas caballerescas. 
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Hubo entóneos Ifn vPrdüdpro fnrbinn qno debió 
participar d« la general decadencia de los demás 
ramos, y ademas el ejemplo de la Celestina, nn-
lerior de mas de un siglo á esla novedad, habia 
introducido cierlu licencia tpic reclamaba severa 
corrección. Ofenden en efecto el pndor las es­
cenas de cinismo, torpeza y ierceria esparcidas 
en los libros de enti-elenimicnto publicados en­
tonces, y que no pasarían por cierto en nuestros 
tiempos, á pesar de la mayor tolci-ancia y de la 
supuesta corrupción moral (píese nos acusa, por 
ima hipocresía desconlenladiza y de mala fe. 
Lean la segunda parle del don Qiújoíe de Ave­
llaneda, la Dorotea de ÍX)pe, la hgaima Elena 
de Salas Barbadillo, y otras producciouíís de la 
misma familia; y estamos seguros de que, á pe­
sar de los elogios y aprobaciones escritas por 
reverendos padres maestros de «ti'denes religio­
sas nmy austeras, (pie por connsion dcsl consejo 
examinaron los manuscritos ant(;s de pasar á la 
imprenta, ningún Iiomltre de juicio entre los 
contemporáneos autorizarla el escándalo con su 
firma. Pero esta corrección que admitido el sis­
tema de la censura llegó á ser necesaria, traspa­
só sus límites después, y eslendiihidosc á ma­
yores exigencias vino á cortar las alas del inge­
nio. Al cabo de largos años renació parcialmente 
la actividad literaria; pero lastrabas subsistían, 
y las novelas conservaban su mala fama entre los 
que debían autorizar su pidilicacion. ÍJOS autores 
por lo mismo ningún estímulo lî niun para arries­
garse áperder su trabajo en la inseguridad de 
obtener el permiso, y por otra parte el abun­
dante y variado surtido (pie á menos costa se i'C-
eibia del cstrangero, siendo suficiente para dejar 
satisfeclias las necesidades del pais, no ofr(!cia 
estímulo alguno á la producciím nacional. Cuan­
do los obstáculos menguaron ó cesaron de todo 
punto, lo cual no seha verificado sino en una 
•'•poca muy cercana, se vio al momento obrar co­
mo pudo la fuerza antes comprimida. Las tur­
bulencias políticas, (pie son para las letras el 
enemigo mas'poderoso, contuvieron este feliz ar-
ramitie, hasta que el restablecimiento déla tran­
quilidad convidóá repetir la empresa. 

Solo asi podemos dai- una razón qm^ justifique 
los inciertos pasos que lia dado m Kspaña este 
gtmerodft composición, sin que por ningún ti>r-
niino puedaatribtiirs<;.sii noiiibieatraso á fallado 
ingenio en una nación, ¡luo sobre haber i)rodu-
cidoccm el Ingenioso hidalgolauovcla mas famosa 
(,ue jamiis ha exi'^t'do, lia prestado á Lesag,. ios 
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materiales para sus escelontes copias (' imitacio­
nes, superiores sin duda alguna á sus primitivos 
modelos. 

Paraiioincurrir en errores en la historia de 
la novela es preciso comentar las espresíohes <juc 
en el prólogo de las suyas soltó el buen Cervan­
tes, cuando dijo : «yo soy el primero que he no­
velado en lengua castellana; que las muchas no­
velas que en ella andan impi'esas todas son tra­
ducidas de lenguas esirangeras, y estas son mias 
propias, no imitadas ni liurtadas: mi ingenio las 
engendró, y las parió mi pluma, y van creciendo 
en los brazos de la eslampa.» En la misrna idea 
coincide otro autor, Juan fiaitan de Vozmediano 
en la introducción á la primera parte de las cien 
novelas de .luán Bautista Cinlio que tradujo y pu­
blicó en 1300. t Ya que hasta ahora (decía) se 
ha usado poco en España este g('ncro de libros, 
pomo haber comenzado á traducir los de Italia 
y Fi'ancia, no solo habrá de aípii ad('lante quien 
los traduzca; jiero será por ventura parle el ver 
que se estima esto tanto en los eslrangeros para 
que los naturales hagan lo que nunca han hecho 
que (is componer novela; lo cual entendido, ha­
rán mejor que todos (;llos, y mas en tan ventu­
rosa edad cual la presente.» 

Lo i'mico que de estas palabras puede inferir­
se es qu(í en aqu(!lla (¡dad la voz novela tenia 
una significación, que con dificultad sabríamos 
ahora fijar , pero que sin duda ei'a muy diferen­
te de la idea á que en la actualidad la refiere el 
uso común: siguificadon por una parte mas la­
ta (supuesto que nosotros no llamaríamos nove­
la el Colwjiüo de los dos perro» CÍ¡non y Berlanga, 
y mucho menos (;1 Perro 7/« Ciileñltira, qne salió 
(!n 102?) bajo el titulo de novela peregrina y el 
nombre de Pedro Espinosa, aunque dicen quejes 
de 1). l'rancisco Quevedo); y por otra parle mas 
limitada, porque no se comprenden en la deno-
nominacion de novela, infinitas composiciones 
ya conocidas entonces que ahora n6 Uamariamos 
de otra manera. 

La novela moral escrita nació realmeíKe en­
tre nosotros cuando 1). Juan Manuel, 'que murió 
en 1547, compuso su Conde ÍMennor; que la no­
vela confiada á la memoria debió de existir des­
de los orígenes de la lengua castellana auxiliada 
por el uso del asonante que le es peculiar y es-
clusivo. Homancos se llamaron estas composicio­
nes en que se consignaban hecluis históricos 
mezclados con fabulosos adornos, lances de 
amor, consejas y tradiciones popularos; y ro-
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manees UunLipiíüfllainnii en francés y en italia­
no (ro)tuim, rmnanzi/ ]o quo nosotros ontonde-
mos por novela, conformidad de nombres qne 
no seria tan impoilanle, si no nos indicara a 
mismo tiempo que en esta parle do Europa, don­
de la leugua latina adulterada dio nacimiento á 
otras lenguas que se llamaron romance, las com­
posiciones que tomaron por nombre el de la nu­
ciente habla vulgar debieron de ser los prime­
ros frutos de aquella balbuciente literatura. 

Cuando Cervantes en l(jl3 publicaba sus no­
velas ejemplares, exislian laml)ien modelos de 
la novela picai-csca, género á que pertenece la 
suya de fímconete y Curlaiillo, y no minamos la 
razón |)or que se han de clasificar de diferente 
manera. Entre lo que ha llegado á nuestra noti­
cia parece que abrió el camino El LuzarUla de 
Tonius, inq'ji'csocn loBi, des|)uesde nuiertosu 
anloi' I). Diego Hurtado de.Mendiiza. Siguió Ma­
leo Alemán con su Gintimn de Alfarache pul)lica 
do en 1.J99. Ilccienle estaba, pues fue en 1G08, 
la apariciou de la Pkara Justicia obra de Fi'an-
ciscodc Ubeda. Creemos que también liabia sa­
lido á luz la colección que Juan de Tinioneda ti­
tuló el Píiírífífüc/ü , y cualipiiera (¡ue se pague 
mas de las wsas que de los nondires, mas bien 
que entre las tragicomedias colocará cutre las 
novelas el libro de la Cdcaúna, que iuq)re30 en 
'1500 tuvo tantas ediciones, coiilinuaciones é 
imitaciones durante ludo aquel siglo. 

Exislian ademas las novelas pastorales de qno 
el mismo Cervantes, autor de una de ellas, formó 
n» catálogo no corto, si bien tampoco comple­
to en el escrutinio hecho j)or el cura y el barbe­
ro en la librería de ü. Quijf>te, á saber: la D'm-
mi, de Jorge de Montemayor; la Segunda Diunn, 
de Alfonso Pérez el S;»lmantino; la Diana Ena­
morada, de Gil Pi)lo; la Fortuna de amor, de Au' 
toniü de l.ofrasü; el Pastor de Iberia, de Bernardo 
de la Vega; las Mnfns de llenaren, de Bei'nardo 
González de Bobadilla; el Deu-mjüño de celos, 
(le Bartolonjc ÍMp(r/. de Énciso; el Pailor de Fi~ 
//</«, de Luis Calvez de Alontalvo, y su propia 
Gülated. 

Finalmente, los libros de Caballería de que 
fue Cervantes el azote mas contundente, si tu­
viesen ahora que ser clasificados, lo serian en el 
eilaute de las novelas; y aunque en su exagera­
ción bien descubren el origen portugués que 
por otras razones de probabilidad se atribuye á 
«s mas famosos, es indudable qne muchos de 
ellos se deben á plumas espaíiolas. Ks pues 

evidente, indmlable, (|ue según la actual acep­
ción del nombre de novela, no fue (lervantes el 
(pie introdujo en España esic, género, si bien no 
|)uede negársele la gloria de h:dM;rle comimica-
do nueva dirección elevándolo á una altura hasta 
entonces desconocida, y abriendo un camino que 
otros siguieron después con varia suerte. Pues 
desde que este grande hombre aventuró por via 
de nmestra y ensayo el ('uriosú impertinente, in-
giriéndolo con poca oportunidad en el D. Quijote, 
y recopilándolo luego jimio con otras ingeniosas 
relaciones que llamó novelas, el aprecáo conque 
r'ccibió el público esta novedad animó á otros es­
critores á seguir el nn'smo ruudw. Hubo en efec­
to de relíenle un verdadero aluvión de novelas, 
en (¡ue lomaron parte autores afamados , como 
Lope de Vega, su adorador 1). Juan Pérez de 
Moutalvan, Meenle Espinel, el Maestro Tirso de 
Molina, Gonzalo d<; {^-spedes, D.iíiaMaria de Za-
yas, Díjíia Mariana de Carvajal, D. Alonso del 
Castillo Solórzano, D. Alonso Salas Barbadillo, 
Luis Velez de Guevara y otros nmchos que no 
nosoc!u-reu desde luego, pero qne formarán ob­
jeto de otro e\án¡en, cuando se ofrezca ocasión 
oportuna, pues es materia tan pO(;o tratada como 
curiosa é iulercsante para nuestra histoi'ia litc-
i-aria. 

Volviendo jiues al estado actual, que, según 
dijimos al anunciar nuestra empresa, puede con­
siderarse como una época rte renacinnento, de-
bcnu)s haeer una observación que en nuestro 
sentir no carece de alguna inq)ort.'mcia; porque 
descubre un elemento mas par*a obtener la bue­
na noYíila original. Las plumas de algunos mo­
dernos escritores se han ejercitado con éxito sin­
gular en tral)ajospre|)aratorios exactamente igua­
les á los del pintor, ipie proponiéndose ejecutar 
un cuadro histórico va recogiendo los ro-lratos de 
l.is i)ersonas ipie deben figmar en él, como l)o-
celos parciales que luego han de fonn.tr nii con-
jmno armónico y prolijamente ac;d)ado. Habla­
mos deesíi mnlliiml de escenas, caracteres y pin­
turas de costumbres qne ya sneltas, ya recopila­
das han visto la luz públiea en estos últimos años, 
género en qne fK)se(>mos un modelo de gran va­
lor como es el señor Mesonero Bomanos y mu-
chisimos imitadores. Aquí está el endtriou de la 
futura novela conlempon'mca, que dá muestras 
de (¡uerer desarrollarse con vigor. 

Las composiciones ieatral<»s, en qne de ningún 
modo puede <»nsidcrarse estéril nuestra gene­
ración , pueden ser tafnlMen un roanatílial de sa-
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bi'osas novelas; pues asi como las narvacioncs es­
critas desde la epopeya liasla el cueiilo vuli,far, 
lian dado asunto á la-tiagcdia y ala comedia; con 
la misma facilidad el drama puede reduciiso á 
narración con la ventaja do la m;nm- libertad. 
La principal dilieultad está vencida: la invención 
se halla hecha: el art(! de referir es mas fácil que 
el de dialogar, y mas fácil todavía el arbiliio de 
mezclar el diálogo con el reíalo, cuando loexi-
je la situación que se describe, (^uando hay ha­
bilidad para una cosa, debelialierla para otra tan 
anákiga. 

La historia sobre lodo ha <le ser el gran re­
pertorio délos noví'lislas, desde que Walter Scott 
nos ha dejado tan admirables ejemplos, lisia es 
la tendencia qneobsei'vamos ahora en los esfuer­
zos que se están haciendo, y que no podemos 
ni(!nos do animar con nuestra di'-Iiil voz alenlada 
por la próxim-.i esperanza de ver satisfechos 
íinestros deseos. 

Si (ú desempeño ác. la colección que se anun­
cia corresponde , como no dudamos, á su titulo 
y al breve prospecto que han publicado sus edi­
tores, va á ser un monumento de las glorias na­
cionales, í i'elayo y .sussucesores (asi se espre­
san) nos liarán recorrer poco á poco la Penínsu. 
la en su li'abajosa lucha con los áralies, y estos 
nos proporcionarán el conocimiento de sus cos­
tumbres especiales: el Cid nos reconiará á San 
l'edro de Cárdena : Maetas el estro de' los anti­
guos trovadores: Colon el resultado de su des-
cnbrimienlü y el estudio del Nuev()-Minido: (Cer­
vantes la miserable reconspensa del udeato: el 
duque de Alba á Nantes : Cádos V á la dieta de 
Worní en Alemania. » 

(alando tanto bi'io maniliest;m homlires c:ipa-
ees d(' cumplir su promesa, bien es lictiio es¡»e-
rar un brillante i'esullado. Pronto lo hemos de 
ver. La primera entrega deltc de li;djer salido 
ya, bi(m r|u(> no ha llegado aun á nnesli-as ma­
nos: solo tenemos entendido que á esta anímos;i 
falange abre la marcha e! señor- Homero y Lar-
rañaga. 

Ilepolimos que en este campo hay muclia glo­
ria que recoger; pero también debemos adver­
t í 'inc nos aguarda un JHÍCÍO muy severo. Te­
nemos (pie luchar en im mismo paleníjuc e<m 
otras escuelas ya formadas y sostenidas por emi-
nenie.s adalides. Nuestras ivhicioncs literarias se 
van ensanchando ; y l;,s nov.das españolas serán 
objeto d(; examen de parlo de críticos estran;'e-
ros. Preciso es esforzarnos para quedar airosos. 

El gran novelista francés , líugenio Sué, acaba 
do admitir la dedicatoria que de su novela titu­
lada Marta, la hija de un jonmlcro le ha dirigi­
do D. Wenceslao Aiguals de Izco; y al manifes­
tarle su gratitud por este don, le contesta con la 
carta siguiente que han copiado los periódicos. 

« Recibiré con tanto i.iluccr como reconoci­
miento la d(!d¡calí)ria que me projioneis do 
vuestra novela. Me considero igualmente dicho­
so al ver que las ciases menesterosas del pueblo 
español tienen tan buenos padrinos como vos. 
Servimos á la cania do ia humanidad entera; 
vuestro libro tendrá un é\ito brillante , y es 
(•ierlainente muy dulce y bsllo <>! pensar que los 
desgraciados do i:is clases populares de España 
tengan un tan generoso y enl,endido abogado. » 

Cuando hombres tan competentes en la ma­
teria conciben tales esperanzas, es menCdtcr no 
dej:)rlas dofraudadiis. 

P.VRISINA. 

Hallándose próxima la representación de la 
ópera que lleva eslelitnlo en el teatro del Cu-co, 
créenlos que no será inoportuno dar ú cofioeer 
el origen d(! esta composición. Con referencia á 
un cieito escritor llamado Frizzi, autor de nna 
hisloriade Ferrar;», Gibbon en sns Ajiiigikdmkii 
dtí la cam de Jlrunnwkh, que forman parte de sus 
obras inisceláneas , refirió un suceso espantoso 
en los términos siguientes: 

"(Bajo el imperio de Nicolás 111 el pueblo dií 
Fernwa fue testigo de nna tragedia doméstica. 
Por el testimonio de tm criado y por sns propias 
invesiigaciones, el m;ir(pu's de Este descubrió 
los amoi'és incestuosos de su esjiosa Parisina cou 
Hugo, su hijo bastardo, joven do singular valor 
y gentileza. Ambos fueron decapitados en el cas-
iillo por la sentencia de un padrtí y de un espo­
so que publicó su oprtibio y su vergüenza, y que 
sobrevivió á su ejecución. l)esgraci;ido, sí Pari­
sina y lingo fueron criminales: mas desgraciado 
loilaviasi fueron inocentes; annipie á la verdad 
en ningún caso puedo;qn'ob;u'sinceramente este 
aito de rigorosa justicia de un padre.» 

Fu el año de' 1«Ui lord lUrmí, cuyo ániuto 
irritable hab¡;ni e\acerb;ulo liasia el lillimo es~ 
ireino los disgustos intei'iores do familia, abra­
zó este asunto para derramar la bie] que en su 
pecho rebosaba, y escribió nn poema bajo el 
mismo titulo de Parinina. 

Siempre grande y sublime aim en los mayores 
^Jesarreglos de su fanl:isía , apuró lodos sus re-
(Wsos |)ara jiiular tan osi'ui'o cuadro cou to(l;is 
las tildas del terror. Se echa de ver la desrou-
íianza con ipu'. entregó al público su producción. 
)iNo ignoro (dlciícu la advertencia que pnsoá la 
cabeza de ella), no ignoro qnc eu estos tiempo" 



« EL ESI 
íiiodt'riios la esctsiva dclicadc/a, ó mas bien el 
tedio emitalagosü délos lectores juzgará (|iie ta­
les asuntos iio son propios para tratarse en poe­
sía: sin embai'go los poetas dramáticos griegos y 
algunos de los mejores escritores aulignos de 
nuestra Inglaterra han sido de muy diversa opj-
idon, la que aun en el continente han abi'azado 
en estos últimos tiempos Alfieri y Scliiller.T> 
A pesar de esta salvedad que parece dirigida á 
eonciliarse la indulgencia del público, la censura 
déla prensa se le mostró sumamente severa, f̂ os 
pudoi'üsos ingleses sufrieron coa repugnancia 
que el adulteiio, el incesto y el parricidio salie­
sen bajo formas que poi- sii belleza aligeran su 
liorrible fealdad. Sin embargo, esta novela poé-
lica de lord Byron no deja de ser leida con t<xio 
el inleiés que escitau sus mejores composi­
ciones. 

En Italia fue conocida desde luego , y ahora 
jKJsee aquella nación una traducción magnifica 
hecha por Jost* Nicolini. Por estos tnimites una 
historia casi olvidada ha venido á ser popular, 
adorna<la con todas las galas de la versificación 
y (>on los encantos de una música aterradora. 

Algo se ha dulcificado en los li'ánsilos su amar­
gura primitiva, pues el original ingh'-s dcs-
gai'ra las entrañas. No hay mas qiu; tener en 
consideración cómo ha de r(!SuUar un argumen­
to sc>mejante tratado por una pluma tan indó­
mita y lúgiduTineuíe apasionada como la de 
imeslro auloi-. I'ai'a caracierizaila , basta uno 
.solo délos innumerables rasgos de su cons-
l;mle mal humcr y de«len hacía cuanto par­
ticipaba de aquella dulzura celestial é inefa­
ble , que coiísiituye el principal mérito del 
mas sensible entre'ios poetas. A fines de 181 r> 
cscribia lo siguiente en su libio de memorias: 
«.Vntcsde rci'i.gcrme he lcid(í un poco de ita­
liano, y lic «vscrito dos sonetos sobre "*. Ilasla 
idiüía no habia compuesto mas que otro sin im-
jxiriancia hace un montón de aiiios, con el solo 
objeto d(! «'ji'rcilarme; pero juro (pie no lo vol­
veré á hacer. Entre todas las composiciones es-
la es la mas desmayada, la mas fastidiosa , la 
mas estúpidamente i)latónica. Ileniego del Pe­
trarca y le detesto. No me cambiaba por él á 
buen seguro, aun cuando debiese obtener de 
Laura lo t\w'. con toda su metafisic:i no pudo 
conseguir de ella ese impertinente lloi'on.» 

Quien asi piensa y se espresa , ya se sab(! co­
mo escri!)irá cuando su asunto nada tiene de 
blando y delicado. Asi es (pie la tradición de Pa­
risina ninguna fuerza ha perdido eiiMieltaeii los 
armoniosos versos dt; lord flyíon: solo el nom-
biií de Nicolás se le antojó sobrado comua y 
poco poético, y lo sustituyó con el di; Azo que 
nevaron algunos priucip(^s de aquella familia. 

Según nuestra costumbre, pondremos á con­
tinuación algunos trozosdispersos de la Parisina 
d(.' liyron, como delñlisiina muestra d<í su esti­
lo, que no desdice de su carácter l(ílricü y solo 
capaz de úoleutas scibucioncs». 

.\?íOL. 

uniioniccK». 
I. 

E^ la hora en que rchiiina 
Allá i'ii la eiiramarta auiona 
El eanlutáel ruiseñor, 
Y «1 que luas dulce nos suco» 
Cualquier p.-ilahra de amor. 

Eii que el sus|iiro del viailu 
Y tic! arroyo d rmiriiiuUo 
Kormaii al «Alo atwilo 
Leve y dcleilable arrullo 
Y armonioso COIICCTIIO : 

En que brillan los asUits (U'-liiliiicnU;. 
Y en que brilla cu las Itores el ríKio, 
Y es mas anil ol ouda, que ¡ucteuicjiíte 
Konipe y M; estrella en e! ptmxim frío 
Que en medio de ia mar a t o su frente: 

En (|ue î l color ¡lareee mas oscuro 
!)e las hojas ilcl iilw!, y se aduna 
El resplandor lau dulcemente puro 
Del sol que eslá en su <K;as<), y de la luna 
Que su curso siguiendo va seguro. 

CíTX. 

II. 

S! deja Parisina su (lalaeio, 
No es |>ara ttir el limpido arroyuíio, 
No es para ver la débil hu de! cielo, 
Ni los astros que pueblan el espacio. 

Si en el jardín se üienta en nn momento, 
No es para conle^iiplar la gaya flor: 
ICsciielia—mas no escuelia al ruiseñor, 
Que solo anhela oír mas duli-e acento. 

.Sobre las hojas óyese («ausado 
En rumor de pisadas... crece, crece: 
La hermosa Parisina (lalidece, 
y su pe<;lio palpítale agitado. 

Ya entre las ranias una voz resuena: 
Parisina sonr<j]!«sc—después.... 
l'n inslíHite paM», vedla vn'ena 
Se ei(("oiilraiou—su amante está á .slispici. 

m. 
¿Qu»; es para ellos el ranndi) y sus niudanias? 

El cielo, los vivientes, cu-into encierra 
l)c mas lícllo la tierra 
ISifKíipa sus miradas, ni su» meutcíj. 
A awuto tes rwlia índiferratis 
üm\ los que yacen en la lumlta helada, 
Esl/i para elh)s cuanto 1« ro<lea 
Rwlnddo á la nada. 
Uno por otro ; iniseros' su.spiran, 
Sui>pirar t;m prottindo, lau ardiente 
Q«c á no calmarle la feliz loctira 
Con que eiitraml)os deliran 
El alma aniquilara que la siente. 
<: En culpa quh'fi pamti ni en rte«go algún» 
En aquel MWMJ Memo f tomuHow» 
Oe mégí» ««íuctora'! 
¿QuiüB su ittfluju áuliüudü {Hiden»», 
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SdlvO l'MM|)Ó (le \M\ llifícil llUVa.' 

;.Qnicn pensó en lo fuga/, de aipiel ¡u'̂ liuiU; ? 
CJU lodo—ja pasó. 
¡ \y nue estos sueños p;ira el liel amaule 
Volver no pneden, no! 

IV. 

Do aquel sitio de culpa y de placeres 
Akíjansc con lúgubres miradas: 
La esperanza conservan lisongcra 
Queda vida ásu vida, 
Asállanles mil dudas enconlradas , 
Y se esU'cniecen, cual si aíjucUa fuera 
Su postrer despodida. 
JAIS abrazos prolóngansc y suspiros.... 
üividiranse en breve: 
Y en laulo Purisiiía 
Su deunidado rostro al snelo inclina, 
Ni aun el cielo á contemplar se atreve ; 
Que en su duelo inlinilo 
lín el cielo su fallo mira escrito; 
Y siá las puras trémulas estrellas 
Alza la visla, en ellas 
Ve un lesliniouio fiel de su delito. 

Se separan, y deben separarse 
Devorados de aquel rcniordirnienlo. 
De aquel liorror luxifundo, incomprensible, 
Que sigue al erínien con porfiado iuteuto. 

DESCUUIUMIESTO. 

V. 

Hugo codicia en su tranquilo lecho 
A una niugcr de singular belleza, 
Mas ella en lanío apoya su calicza 
De su confiado esposo sobre el pedio. 

Y es su sueño febril... y su semblante 
üe contrae y se enciende... luego acierta 
A pronunciar un nombre en un instanle 
Que no osaría proterir despierta. 

Y a! soliento estrecha contra el .seno 
Que no lale por él ; y al dulce abrazo, 
Desvelándose plácido y sereno 
Se apellida feliz el príncijic Azo. 

Los abrazos, suspiros y caricias 
l'or suyos reputó... ¡cuan liaLigüeño 
Porvenir columbraba do dcliciiis! 
—¡Aun me adora, esclamaba, aun en el sueño!! 

VI. 

Y contra el amoroso corazón 
Quiere eslrocharla, y presta oido átenlo 
A sus suspiros, al menor acento,.. 
Ya cscucha_iqu6 fatal rcvelaeioii 

Oyó el iirlndpc de A/.o, que aterrado 
C()ino una estatua cpiédase de hielo 
Pálido su semblante y demudado, 
Sus ojos tristes, fijos en el suelo... 

La palabra qn,.. i,,,.;,;,!,, .̂y,,,,̂  „„ ,,.j,.,|y 
¿Cuál es?—Es Hugo , o... Hugo, suerte avetba! 
}is el hijo üc Dlauta, á q„icü coiiwirva 

LITKU.VIUA. 

En su nuuision, IJs lingo, sí...el baslardo...) 

VII. 

I'ara lavar la'aboniiuable injuiia 
Do una niuger infame y criuiinal. 
Hasta la punta desnudó el puñal, 
Mas volvióle á envainar con viva furia. 

Morir merece, pero... ¡es tan hermosa ! 
¡ Ay ! no se atrevo á asesinarla, nó, 
Mientras sonríe, en tanto que reposa... 
¿Qué mas? ¿qué mas? _ ni aun la despertó. 

Mas clavó en ella tan feroz, mirada. 
Que á despertarse , en su profundo horror 
Con la sangre en las venas, fría, helada 
Caído hubiera,eii elenial sopor... 

. » • • > . 

Y á la luz de una lámpara que ardía 
Con claridad dudosa, interniitentc, 
El sudur se observalia , que caía 
Jnuadanilo del iirinciiie la frente. 

\ ella cesó de hablar— siguió dormida; 
Y en tanto en sii interior el principe Azo 
Inllexible, resuello, lija el plazo 
Que ha d(; acabar tan vergoirzosa vida. 

SENTKXCI.V. 

XII. 
El príncipe empezó'—Tuve hasta ayer 

l'n liijo y una esposa,—hoy empero 
ICsle sueño jiasó tan lísongcro, 
Que la mitad formaba do mí ser. 

Ya al caer de la tarde, desvalido 
Qu(;daré en este inundo, ¡ oh! uo lue importa 
No soy yo, ¡ vive Dios! uo , uo quien corla 
Los v'ineulos que á ellos me lian unido. 

¡lista bien Hugo! decidí tu suerte: 
Te aguarda el confesor: con diligencia 
Di'l justo cielo implora la clemencia 
Y á recibir prepárale la muerte. 

Tal vez la gracia alcanzarás de Dios 
Qu<! yo te niego... pues en adelante 
No hay en el mundo un silio, do uu ínstame 
Juntos podamos resiiirarlos dos. 

¡ A Dios I ~ yo no veré la muerte luya; 
Mas It'i verás rodar su vil cabeza, 
Y si ¡ lor[)e niuger! por tu entereza... 
(No puedo mas, <» bien tpio aquí concluya) 

¿ No mueres de dolor, (ya mas no jjucdo) 
Al presenciar tan hórrido espectáculo? 
No hallo en que vivas el menor obstáculo, 
Goza de vida —yo le la coiwedo.—. 

A<iO.NlA. 

XV. 

Del convento suenan y.-t 
Las campanas... leulo va 
Su triste Irtgidiro son, 
(Jscílaudo aipii y allá 
Lento j leijtu al coruíoii. 



; A)! i Mi ijw i:l liiiMiu) prol^iml" 
(,)ii« lanío :il itlma iiileicsi, 
l'or los que lian dejado el imiiidij.,. 
O liieii ¡)or el inoriliuiido 
{¡m en hrcvc oslará en b luiesaü 

lJTi;ilATllU DllA.MÁTICA. 

Vil aiK'cciaWe periódico de esta corle publicó 
hace a!i;i!ii lieiii|io con las aci-cdil.adas iniciales 
de i. li. U. una curiosa relación de los e.scriio-
i'cs vi%ientes(jiie han surtido al teatro español de 
ctiniposicicnies originales; y de ella resulta (jin-
contanuiS nada menos que con el ntiiiierode 108 
de estos ingenios , una gran parle de ellos en 
actividad, y algtinos de Ceciindidad conocida. 
Por desgracia hay que rebajar de la suma uu 
ii0!al)ie apretialíle, el de 1). Santos Loiiez Pele-
í;rin , arrebatado á las letras después de haber­
las ilustrado con la giacia(¡nele disliuciuia en 
sus articnios satíricos que firmaba con el nom­
bre úi: Abeuamar. 

Kl aiii<n' de aquella relación protesta que no 
eslá completa por haberse iirobableniruie es­
capado de su ntemoria algunos nomhi'csde anío-
ics que escriben en las provincias, y con este 
motivo nuestro colaborador de Raieclona , mo­
vido de SI! amor á la esacülud, ó acaso do im 
provincialismo que contenido dentro de ciertos 
inniíes dista mucho de sei' vituperable , nos re­
mite un suplemento á la espresada lista en la 
parte que se refiere á aquella capital, donde 
aunque la juventud suele dedicarse princi))id-
niente á tareas de menos honra y mas provecl;o, 
lambici) ctdliva algo la literatura por via de en-
ireieniniiento. 

(Copiaremos jirimero la relación que di<'< el ci­
tado periódico y en seguida las adiciones de unes-
ti'o celoso colaborailor. 

^4ii(orcs de driinuni oñtjhialcs. 

I>. Manuel José ütiiiitíiii'i-
1), Francisco Marlinez de la liosa. 
J). Francisco Javier de íinr,!íos. 
J). Fngeniode Tapia. 
1>. Judas hiM" líonm. 
I>, Antonio (Ul y Zarate. 
\í. Manuel Bretón flf los Herreros. 
Duque de liivas. 
I). Francisco Floi-es y Arenas. 
I). \ entura de la \Vf,;a. 
I). Joaquín Francisco Pacheco. 
I). .Manuel Maiia \l/ai\ar, 
1>. Fuíieniíi de Oelioa. 
I». Jo^i' \bnVi/ Maldon.'idi). 
tí, f̂ o iano i'iii'a d'' 'he^cic,, 
h. M.ohii 1 II. íiian'.'i- Pi/ario. 
I'. Ja''Í!í<'' de Nd;.' s vu:¡n;^a. 

Kl. K,>-l'ANnl„ 
1). Fernando t^orraili, 
1). Antonio (lai'cia íitiiiei'rez. 
í). Juan Londjia, 
1). Palricio de la Fscositra. 
I). Jijsi- Gai'Cia Mllalta. 
1). Luis (¡oiiííalez liral». 
I). Eugenio Moreno, 
I). T((niás líodiignez lüdii. 
1). Josí' Zoi'rilla. 
I). .̂ liglicl Agiisiin Piáncipe. 
1). (iasjiar lernando Coll. 
I). líainon Navari'ete. 

(darlos (.arcia Donci'l. 
Luis Valladares y Gari-iga. 
José Maiia iiiaz." 
Juan Fi'aiiiihco Díaz, 
lüiseliio .Isquerino. 
I'̂ liiai'do Aí-qiieriüo. 
Aguslin AH'aio. 
llamón Camjioaüioi'. 
José' Feí'naiidfz, l'ravancn. 
(iregorio i'ionu'i'o Lairañaga. 
Fraiicis('<i (ion/.aiez Fli[)e. 
Manuel Juan Diana. 
.\iilonio (üronella. 
Luis OlíMia. 

I). Juan Marlinez Villergas. 
i». Mariano Feínaiidfz. 

Juan Fugeni>> Ilai!zenbu'.ch. 
Aiireiiano Fernandez (iueriM. 

I). Josí' Amador de los Hios. 
í). >í. Cliie. 
I). <;eróninio Borao. 
ü. Antonio Neira de Mosquera. 
La señorita doña Carolina Coronado. 
n. Juan Lasala. 
La señorita dona María Caml.'roaero. 
1). Ceróüinio Moran. 
1). José María Bonilla. 

I). 
1». 

Sebastian Herrero. 
Antonio liihot y Foniseié. 
José' .María Fernamlez. 
.Miguel f.iinzalez .\iirioles. 
Victnr lialagnor. 
Maiuiel Cañete. 
I'rancisco Monlemar. 

I». AHwisü CarraJa. 
II. ISasiiio Sebastian Caslcllau'b. 
D. Fr.'uieisco C.alardi. 
1). Callos .MariiufZ5'avaiTí». 
I). Lili- «le \MtiYA V t'ori'adi, 
I). Icndiii'o r.tierrero. 
1>. Aiil<inii) T. y la Oui'itana. 
1). i'.aiiioii V;dla«'.are.v y Saavedra. 
I), i'riiro Saba'er. 
I). liipóiii't laiiicii!. 
Ü. Ui'aci I I,.11. i I (it itniiveros, 
i». Üiaiili .» \\j/. 

l í . J.i\ii'i \ .ddcloi j iar \ PíiK'dv, 
l>. >i<ídas M.i^aii, 
l>, JoM' de (.é.;'i,> l a , 
[t. L c n <'..<I»i.!;< ¡o V .H'l. 
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La hciiói'iía doiía (Icrlruilis Gome/de Avc!lai»»da. 
i). Francisco Navarro Villoslada. 
I). Weni'fsiao Aigiuds de l/co. 
J). Leopoldo AiígiKslo de (kielo. 
1). líainoii Franquclo. 
I). Manuel Maria de Sauía-Aua. 
1). .losé Mai'ía llnici. 
1). Francisco Corona. 
I). Juan Alba. 
I). Amonio lloniei'o Saavcdra. 
1). Veulura lUnz Aj^uilera. 
1). Francisco Luis (le lióles. 
I). Amonio Alverá. 
I). Francisco Ijinilncras-
I). Juan Cerro 1*0//». 
1). Joan de la Hosa Conzalez. 
I). Pedro Calw Asensio. 
I). Hicardo López Arcilla. 
1). Fcli¡)e Yelazqne/.. 
1>. Eduai'do Lojiez l*elegrin. 
I), .losé Mai'in Mesti-«>s. 
I>. Amonio Malis. 
1). IJraulio A. Haniire/, 
IL Mannel Noguísras. 

Fmro los iionilircs (jiie pneden lialn-rsele ol-
vidailo al curioso dilî fcnU' que formó la preiri-
sena lista, uno muy ilustre se nos olreí-í- d(! re­
pente á la memoria, y es el de U. José Cas­
tro Orozco, iuilor del drama /•>«_// hm de Lean, 
en (pi(! brillan Indlczas de <pie creemos que no 
hizo (d público e! debido a))reciü|, si bien lo re­
cibió no sin ap!aus(!S. 

Las adiciones (pie nos remití; nuestro colabo­
rador son LIS siguientes: 

Seíioriía doña Angela Crassi, autora de Leal-
Uid á un Jnramcnlo, Amor y Orynllo y d Pfin-
iipc da Bniaña. 

Señora doña Josefa Uobirosa de Torrens, nu-
loru de ioraíso. 

1). Francisco Uemut y Aras, autor de varias 
piececilas bitiugücs. 

1). Antonio de BofaruU, autor de Pedro el 
Católico, rey de Araijoii, Vrij el Almoyahnr, Me­
dio rey Med'io vasailo, fíoycr de Flor ó (ú jMan-
lo del T<?mplai'io , y los Nobles de Soplado, pie­
za escrita sin la i, (lue no se ha publicado lo-
daviu. 

!>• Juan Illas v Vida!, autor de la Marque­
sa de Alia-Villa y de Un Hura. 

!>• Joaquín iud)io y Ors, autor de una loa y 
algunos dramas inéditos. 

Ü. Joaquín Hastus, autor de Anlon'mo. 
p. J(>sé Cortinas, aiilor de Malildc. 
>• F(>rnando hu \o l , autor de El Tejedor. 

i'o:íJ>edro Vivez, amor d(! 12 Emuirado 
rrinrm. ^ 

I). liainon Mas , autor de varios saiiietes ei 
eaialan. 

I), mvü Gm(de IkHiM, autor .le 1M mli 
mo es ella <¡u: lodus. 

1>. Fi-ancisco AblorrU y Xíqnés (de !>lol'), au. 
lor «o Lí llombrc íaelniin. 

LltLílAlílA. O 

A estos deben .'mndirse algunos autores de 
obras inéditas, que omitiremos in¡enlr.as no ha­
yan visto la luz pública, entre los cuales de­
ben contarse 1). José Llausás y 1». Juan de Cor­
tado, por la singidaridad de haber escrito algu­
nos librettos para música en italiano. 

Creemos que no s<',rá desagradable á nnes-
tros lectores la especie de estadística que pre­
cede, y (pie puede dar algmia idea de la afición 
con ipie se eidliva en Fs|)aña el aiie dramá­
tico. Acaso los mismos síinlimientos (pie liau 
movido á nuestro colal)orador á proporcionar­
nos esta noticia indueii-á ú oíros á comple-
laiia. 

De todas maneras á pesar del gran mimero 
de ingenios que*en el dia se haUan en activi­
dad, nunca creeremos llegado el caso que indi­
ca el señoi' J. E. H. de Iciier (pie abstenernos 
de toda traducción; pues la niisma abundancia 
en lodo lo de este mundo , escita mas y mas 
el deseo y (ú jdacer de la variedud, v no es 
Justo que nos privemos d(! los frutos sabrosos 
solo ponpie no se cogen en nuestra huerta. 

VIAJES. 
Al distaitirse en el congreso el articulo del 

cuerpo diplomático (pie forma paiK; del presu­
puesto de Estado, encareciendo el señfu' minis­
tro de listado la importancia de tener agentes en 
las regiones orientales, habló con entusiasmo de 
un joven cslraoi'dinaiio, que habiendo prestado 
los mas r(!levantes servicios á la nación en sus 
peregrinaciones por tierras eslrañas y \mx) fre­
cuentadas por nuestros v¡a,jeros , se halla en el 
dia desempeñando un encargo del mayor interés 
en el Celeste Imperio. Tal es D. SIXIBALDODE 
MAS Y SA>-S , que no es de estrañar sea menos 
conocido de lo que mertjcc entre sus compatrio­
tas, inies d(;sde (pie le apuntaba el l.iozoen 1831 
(á escepcion de una corta temporada en ipie ha­
ce dos años vino á referirnos sus estrañas aven­
turas) lia estado en continua ausencia , no sin 
pesar de sus amigos , ni sin mengua de siis in­
tereses, aunipie con gran provecho (h; su pro­
pia inslnicion que ylgun dia ha de relluir en 
gloria de su patria. FJ antiguo afecto (pir mn 
él iius une nos ha proporcionado su am.'ua 
Cíirri'Npooilencia, ([ue cu adelanlt! será m.is ac­
tiva cdii oi'a..i(in de la /arca que ac;ili;iuii!S úv 
cniprciider, y á la cual ha ofrecido .su precioso 
apoyo. Empezamos por dar una idea de sus felices 
lü^iiosiciones y estudios para cpic luego sea mas 
clara la «pie han de formar nuestros lectores de 
LIS (I abajos *pie nos vaya címiunicando. 

Sobre el ano de 1;;;')() se nos envió desde I'ai* 
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felona una IragciÜa en pi'oisa lilulada Arixtodc-
mo, precedida de un [trólogo en el cual al lado 
de ideas que manifestaban coita esperieucia en 
el juego escénico asomaban olías notables por 
su novedad y atrevimiento. Desde higo des­
cubrimos aili un genio eniprendedor que pensa­
ba por sí solo y qecutaba con brío sin repara'' 
eu obstáculos. 

Pronto recibimos nnaconfirmación de nnestio 
juicio en una obi-a titulada Shiana vins'ical <lc la 
lengua caUdluna, que venia á ser una indagación 
filosófica y análisis ininncioso do los primeros fun­
damentos déla prosodia, trabajo concienzudo que 
solo con el auxilio de un gran talento acompaña­
do de una constancia estraordiuaria parecía com­
patible con aquella temprana edad. Tenemos pre­
sente quo empezamos á escribir algunas obser­
vaciones á manei'a de iminigimcioH de algunos 
principios que no nos parecieron sentados con 
bastante solidez : ocupaciones urgentes no nos 
perinilieroii concluir nuestro trabajo; pero á po­
co, en 1833 tuvimos el gusto de conocer ])(;r-
soiíalmentc al autor en Madrid, y de trabar es­
trecha amistad que nos dio lugar á discutir de 
palabra los puntos que nos proponíamos tratar 
por escrito. 

Pero otras ideas exaltaban entonces la juvenil 
imaginación de nuestro amigo. Por una do aque­
llas casualidades que deciden á veces de nuestra 
suerte liabian caído en sus manos los viajes de Ali-
Bcy el Abasi, que como lodos saben no fue olro 
que nuestro paisimo I). Domingo Uadia y Leblicli, 
hombre animoso y resuelto, cuyas vicisitudes 
se tendría» por fabulosas á no eslar apoyadas 
en tón auléiiücos documaulos. Enardecido Mas 
con la lectura do aquella relación, se decidió fir­
memente á viajar por el Oriente, ensanchando 
la esfera de sus conocimientos y siendo tílil á su 
patria. Comunicó este j)ensamiento á su antiguo 
maestro y constante amigo el señor D. Félix Tor­
res ximat, espejo de virtudes cristianas, gran pro­
movedor de los esludios de la juventud, y pre­
sentado á la sazón para el obispado de Aslorga, 
quien lejos de disuadirle de su propósito, le animó 
á llevarlo á ejecución, interponiendo toda su 
influencia y altas relaciones para que el gobier­
no le diese los auxilios que necesitaba en concep­
to de ayuda de costa. Era entonces ministro de es­
tado el '>{'. Cea Rerniudez , quien acogió benig-
naniente la idea; pero babii-ndoh; sucedido el 
Sr. Martínez de la llosa, esle fue el que tuvo la 
bucua suerte de iiouibiarlc cu dase de jóvuttde 

A.NUL. 
lenguas, encargado de viajar por el Oriente, con 
comisión especial de recoger noticias y docu­
mentos lilerariüs y esíadisticos, de política, co-
mei'cio y lodo género que pudieran ser impor­
tantes á los intereses, á los conocimientos ó á 
las glorias nacionales. Le fijó una asignación har­
to limitada para la grandez;» del objeto y los dis­
pendios (pie exigía : no la espresamos en guaris­
mos, recelosos de que las naciones estrangeras 
achaquen de mezquindad lo que por respeto á 
nuestro decoro preferimos atribuir á la estrechez 
de las circniíslancias. No se arredró por esto el 
¡nti'í'pidü Mas, y contando mas con los auxilios 
propios y de su familia, con su travesura y ge­
nio vividor, se preparó para el viaje, con la es-
¡leranza de (pie en su carácter oficial hallaría 
para sus miras mayores venUijas que en los es­
casos subsidios (¡ne en tan lejanas regiones de-
biaii llegar á sus manos con previsto atraso. 

Hecibió las insU-ticciones de su gefe y del se­
ñor Burgos, ministro, á la sazón de lo íiileri(jr, 
tomó consejos de las personasmasi!us(iadas(|ue 
dieron la mejor acogida á sus buenas prendas, y 
se informó d*; cuaiilos pormenores podi;ui por 
de pronto inleresaiie de boca del P. Francisco 
Vilardcll, del orden de Menores, que por largos 
años había regido su convento de Damasco, y se 
hallaba entonces cu esta corle, siendo ahora ar-
zobis|»o (cníeinos que de Babilonia) y vicario 
aposlólico de Siria. 

Aprovechó f>sle tiempo en el estudio de la len­
gua árabe, en «jue hizo rápidos progresos como 
en l(jdas las (pie ha aprendido, porque en esto 
posee maravillosa facilidad , de que haliia dado 
ya pruebas en el griego , el latín, el francés, el 
il;il¡ano y el inglés, dándolas después mayónos 
en el turco, el persa, el iudusiani y otros idio­
mas, incluso el cliioo. Sus concKimientos en fí­
sica , en literatura, en míisica y en pintura le 
proporcionaban grandes reeur&i>s, no solamen­
te jKira observar, sino para vivir ; pues no po­
cas veces ha tenido que inanlcnei-se on medio de 
las tribus bárbaras dando remedios, y eu las ciu­
dades mas cuitas sacando retratos. \A inclemen­
cia de los climas, las falips, iralKyt», hambres 
y variación de alimentos (¡ue tenia que sufrir, 
inspiraron á sus amigos serios recelos de que su 
consUluciou no demasiado robu-stó podría no re­
sistir á tantas causas de destrucción; pero la se­
renidad de su ánimo, su arreglada conducui y 
las precaucitHK's tomadas hasta el punto pe -
sible, batí irimifado fdkjocBíe de lodo, y 1© 
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vimos volver ja curlido y dispueslo á nuevas lu­
dias. 

Salió , pues, á mediados de 185Í, embarcán­
dose en Marsella para Conslanlinopla, donde con­
trajo estrecha familiaridad con nuestro distin­
guido diiilomálico D. Antonio Córdova , minis­
tro de S. M. cerca de la Sublime l'uerla, rela­
ción cine le fué útilísima y necesaria en todas 
espediciones por aípiellos paises. 

En 1856 emprendió un viaje ya mas formal. 
Desde Beiruto pasó á Lataqui, Alepo, Hania, 
basta Palmira, sobre cuyas soberbias ruinas su 
musa lo inspiró patrióticos recuerdos. Recorrió 
las tribus de los árabes diseminadas en el de­
sierto de Bagdad, se detuvo en Damasco , siguió 
porI5aalvek,Heyi'at, Tiro, Sidon, Acre, Nazarel, 
Na|)lus , Siliam , Jerusalen , Belén, San .luán, 
Boma, Gaza y Laaris, viniendo á parar en el Cai­
ro con grandes incomodidades pasando las no­
ches al raso ó bajo su pequeña tienda. Pocos 
han hecho como él tan culera y provechosa la 
escnrsion por Siria y Palestina. 

Pasó en Egipto larga temporada acompañan­
do niuclias veces al anciano virey en sus visitas 
por el interior bajo la protección de Caetani-
Bey, médico valenciano que disfrútala mas pode­
rosa i)i'¡vanza con S. A. 

FJI Junio de 1858 se embarcó en Suez á la vuelta 
de l;i India: á pocos dias estuvo en riesgo inmi­
nente de ahogarse á la vista del monte Sinaí, y mas 
por mjil prefirió coger tierra. Tomó dromedarios 
y en ellos atravesó hasta Yambo, cruzando parte! 
del desierto de la Aral)ia pétrea en la longitud de 
70 leguas, esto en medio de la canícula, cuya ma­
léfica influencia le puso por dos veces en el bor­
de del sejmlcro, debiendo en la segunda su salva­
ción á la fidelidad de un negrito que compró cer­
ca de la Nubia. Becayó en (iedda, y luego en Moka 
volvió á enfermar de disiinta dolencia. Llegó por 
fin á la costa de Malaltar , y aunque el cubara 
estaba liaciendo estragos en Calicut, la curio-
siilad fue mas poderosa (pie el miedo; tal es la 
costumbre que se adipiierc! en aciuellos paises 
de no tener en cnenla la vida. Su negrito fue 
aUn;ndo d(! la enfermedad una noche en que des. 
enibureó .Mas en Alefi , provincia de Trabancore, 
i>cro mandando volverlo ininedialamenlo á bor­
do, pudo pagar una deuda de gratitud. 

Kn noviembre del mismo año se hallaba en 
Calcuta enlre^jado siempre á sus pi'oveelos v jio-
niendo en (irdcn sus ob5(;rvaciones. «tJreeria 
vd, (cbcribia al Sr. Amal) que puedo ahora ha-
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blar con mas facilidad el árabe ó el [¡ei siano 
que mi lengua materna, el catalán? ¡Y aun para 
mis planes tendré que aprender un poco del 
ordí y del parsita!... Ouisiera saber si una gra­
mática española manuscrita para aprender el 
persiano pudiera ser agradable ú alguna de esas 
academias; pues en este caso no me costaría mas 
que un poco de trabajo material,» Creemos que 
esta proposición no tuvo effícto; pero entre tanto 
se ocupba en escribir y publicar El intérprete dd 
viagero on Oriente, compuesto de diálogos fami­
liares en doc(! lenguas y adelantaba su obra Cua­
dro ¡loliiico dd Oriente. Mas para darle la última 
mano y hacerlo completo, le era preciso em­
prender un nuevo viaje dirigiéndose por el Af-
gauisian , cruzando la Persia y la Georgia, vi­
sitando la Moldavia , la Servia y demás*estados 
dependientes de la Turcpia bajo la protec­
ción do la lUisia. l'ara esto iii'opuso al go­
bierno un medio que ningún sacrificio debía 
costarle; pero al jiarecer no tuvo efecto la idea. 
líin la corr(!spondoncia d(! aquella épeca que te­
nemos á la vista hay un gran vacio, que no 
puede llenarse cumplidamente con su ida á 
Benarés, que es la verdadera capital del In-
doslan. 

üespues se trasladó á Manila, donde aliando-
nado, desconocido, enfermo en un hospital y sin 
m;is recursos ¡pie su pincel, tuvo grandes difi­
cultades para hacerse reconocer como dependien­
te del gobierno español por la ninguna noticia 
que tenían las autoridades. De todos los puntos 
dirigía al gol)ienio memorias importantes sobre 
las costumbres, los conocimientos, las produc­
ciones , el comercio y demás circunstancias de 
los pueblos que tenia á la vista , comunicacio­
nes que probablemente estarán intacUis y encar­
petadas sin leer, tal vez, cuando podrían derra­
mar luz abundantísima sobre el estado de unas 
regiones que nunca podrán ser indifer(;ntos para 
el dueño de posesiones magníficas y bien com­
binadas escalas en el archipiélago filipino. La 
obra que en dos lomos imprimió á su regreso á 
España liajo el titulo de Estado de las Mas FUi. 
pinas es una pequeña parle de los inmensos Ira-
bajos de este genio infatigable. Esta obra es de 
lo mas completo que se tonocc sobre la materia: 
.se resieuKí de descuido en la redacción , y sos-
¡K'chamos que sea copia de las mismas notas re­
cogidas de repenle y con [irccifíitacion á la mis­
ma visla de los objetos. Sin embargo, hay capí­
tulos ciitcrob en (lue resplandece un cspiíiio de. 
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übservaciun profunda, y eiiUc ellos podemos sc-
íiaiarlos relativos á las casias que pueblan aque­
llas islas en su interior y en sus costas, y á las 
lenguas que alii se halilan. Fero lumpoco tuvo el 
autor tiempo sufidcHte para eooi'diuar tan aljvin-
daníes Dialeriales, y limar su trabajo corno con 
masespacio ludjiera heeíio, y con su talento podia 
lir.c 'r. La ¡)asion de viajar cont¡inud>a doininán-
d;.le; y asi, tan pronto como hubo dado cuenta 
a! gobierno de l<.is particulares, sobres los (jue se 
dignó oírle, solicitó nuevas comisiones para le­
janos países, y so partió rmevaniente á Manila 
antes del alzamiento de 18i", con el encargo 
de representar á la nación española en el impe­
rio chino. Aníes de end)arcarse para su nuevo 
destino remitió una ol)ra notable por la osadía 
del })ensam¡ento , cualidad que caracteriza to­
dos sos escritos. Su titulo es la Idcniji-afiu : su 
o'íjeto el demostrar prácticamente la posiliíliilad 
y aun la facilidad de introducir un sistema de 
escritura genera! , por cuyo medio todas las na­
ciones puedan entenderse, sin qu(' la una sepa 
la lengua de la otra. Con esta sola esjilícacion 
se pei'cibe la trascendencia del ]iensamieHtoque 
pudiera ser tachado de d(!vaneo, si el mismo 
autor no ¡iresenlaíc la prueba beeha en el in­
glés, el árabe, elpcrsíano, el industaui, el la­
tín, el ilaüaiio, el catalán , el castellano, el 
griego vulgar, el turco, el malayo de Singapor, 
el eliiuo mandarín , <'I alenuui. el tagalo de 
Manila y el vascuence. De esta obra , (jue el año 
pasado fue impresa en 31acao nos reserva­
mos iiublar con detención en otro númei-o; pues 
€0 el presente nos va faltarido ya espacio. 

A sn llegada á Jfacao , á piíneipiosde i854, 
gtrangeó amistad de un ob¡s|)0 llamado Iladia, 
natural de Cataluña , que dirijo las misiones 
jior aquella parle. Abríanse á la sazón los ime-
vos puei'tos habilitados en Cliin.'i [)ara el comer­
cio esterior, y Mas se {>roptiSo inmedialamente 
recorrerlos. Empezó jior el de üong-eong, acom-
paíiado de nn badiilíer déla imíversidad de Ñau-
kíít con qiiicn poco á poco se fue entendiendo. 
En seguida ¡asó á Shangai ,de cuya ciudad y 
costumbres de sirs habitantes nos cseiibe tuja 
cariíjsa relación, y donde en ima eslancin de 
cerca de cuatro meses se fortaleció en sus eon-
viceíones idecigiáneas. PosleriiimieiUe se situó 
en la ¡icpulo=;a cindad de MugjK), de donde te­
nemos la- uliima'i uolir'a^ de fc'iía del mc.s de 
cni-ro de r>le año. Su ctirresjioudí licia e> inle-
lesantisiüia , y para hoy escogemos la si;aiienIo 
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carta en que nos esplica diferentes particulari­
dades de la lengua chinesca á (pie se dedica con 
ahínco , enseñándosela á su criado^ (¡ue aun([U(; 
es del país , ignora la lengua mandarina que so­
lo liablan las clases altas de la sociedad y el pue­
blo de alguna provincia. 
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»No puede vd. figurarse la triste vida (¡ue he 
pasado en esta gran ciudad, en donde los pocos 
europeos que están en ella vivimos nujy separa­
dos unos de otros, y en especial yo del lesto; 
pues los demás son comerciantes inglese* que 
moran cerca del rio, y yo al conlrario en el co­
razón del pueblo. Me be visto con mil dificulta­
des para alojarme; luego los criados nu; han 
hecho lanías perrerías que hasta he tenido que 
llamar una vez. la policía. En efecto es difícil lo­
grar aqui que vengan criados del pais á nues­
tras casas como no sean canalla, pues los (¡ue 
tienen vergüenz^i, es decir, los que temen (ler-
der el aprecio de sus compatriotas ¡«'efieren ga­
nar un peso sirviendo á un chino , que víánUí 
profetítuyéndüsc á un bárbaro, 

íOlra de las cosas que me tienen desesperado 
es la lengua. Se compone toda de monosílabos, 
y estos (contando ranchos que jamás so usan) 
montan entre todos á unos .seiscientos. De aqui 
puede vd. figurarse cuántas cosas habrá que líe-
neu el mismo nombre. Es verdad que se hallan 
en este idioma cuatro distintos acentos ó tonos, 
y por coiísigíiienle la silal)a ma , por ejem[)lo, 
puede pronunciarse de cuatro diferentes mane­
ras , y hacer en realidad cuatro diferenlos voca­
blos. Pero esta diferí'iicia de tonos es tan deli­
cada ó pequeña, (jue es casi impcrccplihle para 
un eiirojieo. Y como aa-rca de estos cuatro 
acentos ó i/mos se han esciilo muchas tonteiáas, 
diré á vd. que á mi parecer su diferencia pue­
de espresarse exactameolo con nuestros sigiu)s 
musicales del «Kido cjtie espreso en papel se­
parado. 

«Hay .'J53 sílabas que liene e! primer acento, 
üOl el segundo,.í»19 el tercero, y 221 el cuarto, 
de modoqueá posar de este rcGnamienU) de tonos 
noliay mas que 1781 jtalabras distintas, y poreon-
siguienle cada una tiene muchas acepciones. El 
sonídode i puede signilicar nadamen<isquell(^") 
ci'Sasdi\er'-as; (¡tras voces 'ill, KtOy l."»'>; por un 
ti'rmiui.» medií» cada silaba de disiiuio tono tiene, 
lo acepciones. .\íiada vd. á fx) que im se cfuioce, 
en tslc idioma lu que boii mañeros, gi'iiefoí ni 
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declinaciones; ni tampoco conjugaciones; ni mas 
distinción de tiempos que la del pretérito; y una 
misma voz es nombre, adjetivo, adverbio y verbo, 
por ejemplo cuidar quiere decir igual mente ciá-
dado, adéuloso, cukhidmanmile. Esto le parece­
rá á vd. exageración y no es sino la pura reali­
dad. Y lo que mas le admirará es que aun lo he 
babiadode una dificultad que deja atrás todas las 
domas. Ya habrá vd. deducido del pequeño aná­
lisis (|ue le he hecho, que esta es la lengua por 
escelencia que requiere la viva voz y la práctica, 
]>orqiie todo es preciso sacarlo por brújula; y 
los acentos exige» mucha, muchísima antes de 
poder distinguirlos. Pues señor, no hay dos pro­
vincias ni tampoco dos pueblos eu donde se pro-
nuucií! igualmente. De aqui se han formado in­
finidad de diversos dialectos que se clasifican en 
tres principales; llamados chino mandarin, fu-
kin y cantón, mandarin es el ijue se habla en 
Pekin y pudiera compararse al castellano en I']s-
paña. 

Pero asi como el castellano de Madrid es 
muy diferente (por lo menos para un es-
Irangero priiicipiauíc) del andaluz cerrado de 
Jerez , asi dicho chino mandarin va cam­
biando de pueblo eu pueblo y algunas veces 
mas que la lengua castellana de la catalana, ita­
liana y portuguesa. Ahora bien: como nosotros 
no podemos ir á ningún punto en donde se hable 
vulgarmente la lengua mandarina es preciso que 
la estudiemos con un maestro; y si este por ejem. 
pío es d(! Clmnimuj, cuando logre esplicarrne, me 
entenderé con los de esta provincia ó con los de 
la ciudad do donde es mi maestro, |)eio con los 
demás ¡que si quieres! Esto no quila que cuando 
<'\ mandarin se sabe muy 'bien se entiende á los 
demás aunque lo lialtlen de distinto nnulo, á la 
manera que un castellano entiendo á un andaluz 
y á un portugués sin dificultad, üc (islo hay un 
f'jfni'lo en la lengua árabe. En Túnez, en Ar-
gol, (üi el Cairo, en la Siria y en cada distrito de 
estos países, y en cada tril)u del desierto sn ha­
lla una diferencia ; pero el (¡ue llega á couoc'cr 
bien uno de estos diale«:tos puedo en todas jíar-
tes salir de apuros. Lo mismo sucede con el chi­
no mandarín (porque el Canten y Fiikierson en­
teramente distintos); pero la diiicullad vuelvo á 
d(!Cir consiste en adquirii- ese uso. pues es me­
nester meterse por lo menos .•i,-n lc:;nas en el 
interiíu- jiara hallar una ciudad en donde se I.a-
blf. Yo para neulralizar estos obstáculos nn- hi-
i'c venir criados á pi opósito de la ciiidari de Ñau-

TERAltlA. 1-

kin, pero eran gran canalla y tuve que ecliarlos 
de casa y darme por muy contenió con verlos 
fuera, después de haberme costado la fiesta mu­
cho dinero. A pesar de tantos óbices y conlra-
lieinpos, me doy á entender en el mandarin de 
Naikiu que en opinión de muchos (porque hasta 
cuesto hay variedad) es el mas puro, como si 
dijfirainos el castellano de Valladolid ó el fran­
cés de Eyon. 

»Y() he estado muy próximo á marcharme 
ocnllanientc á Nnnkin y i>ernianecer en él dos 
ó tres meses, en cuyo tiempo me huliiera per­
feccionado mas que suíicieulemente ; pero aun­
que la contingencia de ser descubierto era le­
jana , al fin era ]iosii)le , y temí comprometer al 
gobierno si me metían VA\ una cárcel, me ad-
ministralian una paliza, ó me cortaban una 
oreja, s 

Por lo demás la vida que se pasa en esta ciu­
dad (Ning-po) nada tiene de; agradalde por la 
misma razón que en otros nnevamenle accesi­
bles á los eiiro|)e(>s; por la mnllitud de gen­
tes, y especialuK'nle chiquillos (pie p;n*a ver­
nos se agolpan por las calles asi que ponemos 
en ellas los píes, siguiíindonos por todas par­
tes, interceplando la eiiti'ada de las liemlas adun­
de vamos á comprar y llamándonos á gritos has­
ta oliligarnos á volver el rostro , sin (¡ne haya 
forma de hacerles callar: en fin la aparición 
en público de nn europeo arma una especie de 
motín. Ivslo [tara una ó dos veces es tolerable: 
por lo menos lo (pie.es á mí ine divierte griuide-
meule; pero ya después quila enlerameníe el 
gusto (1(! salir. A pesar de todo jirefiero esto á 
(piedarme en llongcong ó en Macas, donde se 
vive c(mio en Europa , y no se puede estudiar el 
carácler original (hd [lais sin mezcla estrangera. 

Paso lasiKiches con mi maestro que gana vein­
te duros desueldo mensual, y vienená acompa-
nariiH» con frecuencia un cirujano americano 
y un joven de lenguas del consulado 'm$h':s. Por 
supuesto (pie en nuestra tertulia no se habla 

mas que chino mandarin: teaínnos nuestro fsra-
sero; pues en esta estación (íinesdc noviend)re) 
no deja de hacer ini frío bastante regular. To­
mamos el te sin azúcar,' no por(pie a(pii falte 
eslc; último articulo, sino porque yo me heacos. 
lumbrado ya á ello. No así á unos gusanos que 
por a(jui llaman vicho de mai-, y á unas cule. 
briíasde mala liicha (pie pai'eceu delicadas al 
paladar de uneslros i)rój;iuios. Lo ipie es á co­
mer con los jialillos en lugar de cuchillo y le-
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nedor, peor era en Egipto, cnnndo de puro 
cumplimiento tenia que coger el arroz con los 
dedos pai"a Ilevúniíelo á la boca. 

íEn Shanyai conocí á un obispo católico que 
se titula de Nankiu, varón de prendas relevan­
tes conocido también con el nombi-e de conde 
Besi. Tanto á el como á otro misionero saboyar-
do su coadyutor, debo mil favoies por pasos 
que dieron para alojarme que es aquí lo mas 
dilicil; pues los dueños de las habitaciones no 
quieren abpiilarlas á estrangeros sino á precios 
dispáraladisinios. 

«El referido conde de Beri tiene bajo su ad­
ministración espiritual unos 60,000 ci'islianos, 
que foi'marán la quinta parle de los (pie existen 
en Cliina, peio en üxlucliina y Tnmkin hay 
unos 400,000, con 7 ú 8 obispos, y de 70 á 80 
misioneros europeos , divididos en cuatro pi'o-
curaciones, de las cuales son dos francesas, 
una española y otra italiana. Remitiré noticias 
mas detalladas sobi'e est̂ i cristiandad, que pros­
perará como en totlas partes; pues lleva por 
do quiera la antorcj'a de la civilización. >> 

Nos complacemos en poder ser el órgano de 
comunicación escogido por tan distinguido es-
paíiol, que lia llevado á tan distantes naciones 
el noud)re de su patria. 

TEATROS. 

CRi'Z. ii. JiRAMESTO.—CíHCO. CORDADO d'At,TA-
Mi'RA. — Beneficio del Sr, Ronconi, 

Hay un compositor en Italia que no es tan f«>-
pular como Doiiizy.etti; pero á quien rinde cul­
to la mayoría de los prof'esoi-es contr-apuntis-
las ele. etc., con preferencia á cualquier otro 
maestro: y e.ste compositor es Mercadante. Kn 
todas susój)eras'y en cada una de ellas se encuen­
tra un tratado completo de composición; por 
esto los inteligentes le acatan y le veneran por­
que en cada comps se les ofrece una ocasión de 
admirar sus jirofundos couocinjienlos en el arte: 
íín todas sus óperas se oljserva como falto de 
mntabik; por eso la mayoi-ia de los espectado­
res le ¡M»s¡M»ne á Ooni/zellí, en que todo son ca-
valeltas fpie se pegan al oido desde la primeía 
noche;. 

Doniz/etti y Mercadante son lo conlrario el 
uno del otro. Kl primero escribe con una celeri­
dad increíble, es el fju u fu pirslo de la nuísicii: se 
abuiuUina á MI genio impetuoso y arrebatado; ¡isi 
es conii) eni|)icz;( cantos ipie deja algunas ven-s 
üin rcdonüear; pero á p<'sar de todo su unifica 
(i idfisóíi'̂ a y llf\a c;isi >iempre el '•••lid ijc la 

originalidad. Mercadante escribe con toda la cal­
ma y detenimiento: vacia por decirlo asi la pie­
za en un molde; después la lima, la tornea y 
vuelve á limarla , calculando coa sangre fria el 
electo de la orquesUi, poi\|ue la orquesta es la 
que sostiene principalmente las óperas de Mer­
cadante. Cuando por gran dicha concille un can­
to de alguna originalidad no le suelta tan pi'on-
to de las manos como Donizzetti, sino que lo 
vuelve por activa, por i)asiva, por ctmdicional 
y por futuro en rus: para concluir de una vez 
nuestro jiaraiigon, en Úonizzelti hay mas genio, 
hay mas inspiración : en el autor d(,'l Ginramni-
(o hay mas meditJícion, hay masartii. 

Puesto que hemos mentado II G'mmmmlo, va­
mos á hacernos cargo de esta pnviiinra. Lo 
mas notable que en ella encontramos son el an­
dante del cuarteto del primer acto V'uiuoachi 
Hudijiv, cuyo pensamient<i está perfi'ctamenie 
desarrollado, el coro de nuigeres que precede 
:i !a cavatina del contralto, mas por la riqneẑ a y 
variedad de la instnmientacion (pu* por el can­
to, el andante del aria del tenor del segun­
do acto y lodo el acto tercero desde la pri­
mera hasta la última nota. El acto terceix) es 
en nuestro concepto superioi' á los dos piinu;-
ros. porque en él encontramos hábilmente tra­
ducida :i la nuisica la dulce y melana'ilica prc-
(ihient que Elnim dirige á su madre (|ue «?-
lá cu el cielo , porque eu la escena sigtiien-
tc la orqtiesta bulle y se agita como bullen 
y se agitan las pasiones en el corazón de Vis-
cardo y de Eloísa; en una palabra porque eu 
el tercer acto enconlramm una armonía y uni­
dad que no alcanzíHnos á descubrir en los otros 
dos. Li señora Clara Berlolini Rafaelli (de la 
cual nos vamos:'»ocupar ahora) se estrenó con 
esta ópera ejecutando la parte de Elaisa. La se­
ñora nafiíclli posee una voz de timbre dulce 
y sinqKiiico: eu los puntos adidos es cristalina, 
sin que la enipaíie la mas ligera cosa, en los me­
dios y en los bajos tiene una sonoridad y un;» 
redondez perfectas: su ejecución es muy ft'uál 
poríjue su voz es de afpiellas que se prestan ¡i 
todo. 

Aquella serie de g!«as del dno con Ill:tnca en 
el juimer acto y en el del segundo donde dice: 

A quel mnm io cg"i vena 
Torna ilsaugtteá reí wlUr, 

las ejecutó con suma claridad; hubiéramos que­
rido sin embargo oír el trino con que « t e cauto 
termina, pui-ípie el trino es toda la gracia de la 
(•(mchisiitn. l-i nnisíca de la señora Hafaelli es 
legular, nidesagratla ni interes:i , y este tf'rmi-
no medio no bast-a :i satisfacer los d'csi-os y exi­
gencias de los públicos de nueslrtis dias. Hubo 
iin tiempo en que el (amante necesitaba tan 
sillo ¡taia distinguirse tener una muy buena 
voz > vu el 'untu (I gusto (pie la (•\Hwi\ reclama-
ba; ahi'ia, euiperd. adfmas de todo esto se ("\ige 
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del eiininiile ipie sen un netor eonsnmado. Ln 
señora liernardi estuvo liien. 

Guaseo e.tiiló eou mucha espresiou arpiel largo 

« Jlella , adórala iiico¡]ii¡ta. » 
En los adnfiuhs no liay quien le aventaje por 

el eolorido que saije darles y |K>r su arle en filar 
ó sea adelgazar la voz. El |)riiner tiempo del dúo 
del lei'eer* aeio eou FJaisu 

uLadoraha qual s'adorní) 
lo dijo con toda la pasión y amargura que se re­
quiere. 

Meini se esforzó (como siempre) en el desem­
peño del |)apel de Jlaul'redo, dándonos otra prue­
ba de su buen gusto en el eanlo. ¡ Es por eieUo 
sensible que la naturaleza no le haya dotado de 
nu'jor voz! 

En los coros hubo bastante unión y aplomo, y 
la oiipiesla se di.slingnió en alfíuuos pasajes, ta­
les eouio en la .v/rí7/« del final del aelo piániero, 
y en el difieil aeouipañ.uniento de la eavaletta 
del dúo del tercero. 
Después úi\ haber i'e|)(>lido por tres noches con-
W'canivas la ó|)era de la cual auufpu! tnny bre­
vemente acabamos de dar nuestro juicio, se ha 
(Xíi rado el teatro d<> la Cruz hasta el i." de se­
tiembre, para cuya «poea están ya contratadas la 
Tossi, la HafaelH, (kiaseo, Morían! y el barítono 
Eerri. 

Ea señoiTt (iiovanina Bmiconi, en el Circo hizo 
su d¡>lmlo, en <•! Currado d'Allamara de liieci. Nos 
pesa decirlo; pero esta stuiora no alcanzó con mu-
t'ho á llenar los deseos de los espectadores. Su 
voz es (h'bil por naturaleza, y como una conse­
cuencia de esta debilidad apenas puede sostener 
los pimjos im poco agudos: así no hace mas qne 
tocarlos y abandonai'ios, pasando después ú los 
íuas graves. Con una voz tan débil y tan escasa 
no cabe un buen estilo dccitnto. Sn acción peca 
también por nmy fría. Al contrarioelSr. de Hon-
coni en el Centrado nianilcst(') por segunda vez 
lii (!scel(!iu'ia de su escuela de cauto y el grado 
hasta dond(! llega c<nno actor. 

Eltimamenle se dio en el Circo el beneficiode 
este señor, el cual se compuso del tercer acto de 
Marín di Rohan y del Elixir d'Amare. Omitimos 
hablar de la Marta, por haberlo hecho ya on 
nuestro anteri(jr articulo : sin endiargo, no nos 
paicce inoporitmo advertir qne niuiea habría 
estado mas feliz Itonconi en su magnifica aria 
que en la noche áque nos ref<!rimos, á no haber­
le dudado un tanto la voz en la entr-ada del 
adagio. 

«fíella c di nol vestila 
Mi mrridea la viía.n 

Pero el piiblico, y nosotros comoél, sentíamos 
viva impaciencia rmr ver ai señor Hdueoni eje-
entando la parte de carioalo en el Jüi.rir, ó mejíu-
)ior ver el inodocon que el diujnede Chevieux se 
converlia en el saltimbanquis y charlatán Didca-
íTiura. Efectuóse iior íin la deseada melamór/'osis, 
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y tanto nos sorprendió quo si so nos pregmitara 
en qiu» papel descuella mas el mt'rilo de Honco-
ni, tal vez nos indi na ría ni os al Elixir. No se ha­
ble de suafcciada gravedadcnandodesde la carre-
tela dirigeaquel cuadrúpedo mestizo(leycgua y de 
rata, ni de lu proligidad con que enrosca su látigo 
alrededor de la varilla ni de otras mil pequeneces 
que son otros tantos i-asgos caractei'isticos de 
un charlatán embaucador, sino de su canto que 
participa déla bien entendida ridiculez y exage­
ración quo acompaña todos los instrumentos del 
insigne Didcaraara. En Ig aria de salida es don­
de mejor kí (iucouli'amos. ¡Con qué importancia 
y misiei'io dii'ige su palabra ai nmici, enco-
miatido los porieiitosos efectos do sus drogas, 
ora en voz baja y volviiuidose á tnios pocos para 
escitar la atención de los muchos, ora á voz en 
grito y echando los bofes! Y la voz de Ronconi 
no |)uede mejorar para este género de canto. El 
público le llamó varias veces á la <jst;ena tribu­
tándole los aplausos qiu; en justicia merecia. 

No hablamos délos demás cantantes, y de 
ello no deben ofendeise en manera algnna; por-
(|ue en el Elixir es esclusivamente IJonconi 
quien lija y atrae la atención de los especta­
dores. 

LA LUZ. 

SONETO. 

Lia necesito puM Iiac.cr, Teodora, 
l'n soneto & la lúa ([UR mi? po(iisip; 
Yo d' |i('ilí mas luz , luz no xw ilísie, 
Y sin /((! no se vé, linda sonora. 

A lí) fes do un cindil, lus bitínliocltora, 
Me plise A <lai'le?M2 y.... ; eos.i trislo ! 
So nifi apagó ("t candil, me (pioiló alpiste 
C.nando a|ienas xii ^ÍÍ dalia la aurora. 

Yo, al nilrannp sin lus y lan lucido, 
JMS dft mis ojos, me arrojé de hiucrs 
Solirc (íl leclio (piedándomc .ídorraido. 

Ya despicru), veo lux, y Isaciemlo wooes. 
Miro al soSKTO y quedo persuadido 
No me faltal)a lus , poro sí LCCKS. 

LUIS Í>E LOMA t Cmum. 

Marzo tSil. 

En el artículo de literatura dramática he­
mos olvidado notar ipie el colaborador bar-
cehmés se lanu'nla Í\V. no haber píidiih» im-luir 
en sus adiciones al maloMi ad,, j). j;ij,)|(. iw, 
por haber nnierto el año último en la llor de 
su edad, desjiues de haber sobresalido en sus 
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Kl scíior O l l r r . bajii c anmulc q u e ha sido del 
tcaivo ñe la í'.iu/' cu U últínia íi'nij.m-aila, ha MiUdn ja 
¡j-aKi B:n'C«>kiiia, en c«y« teatro (srroc¡¡i'il <>',lá i'(,iiir:it;Hl"i). 
NddiiiiauiO^ que I'B l;auvlit!;;i ii-cibirá l;t ;ao{íi(la inu' oli-
lu\i) en i'^ta i oii>- } á qiM; ĉ  íurcciltir [«n- MI iii(''ii(o. 

, ANUNCIO. 

r.i. EJÍÍASOI. iaWrit í<«iij-. lu.-̂  días menos el Doiiiiugo, 
En hv¡>n' M iiíani.-ro (•«tiifs^.ímiiií'iitf íi duliu lüii i>n-

lilifaii'jtuí'. tma Bf;v!ST\ sF.MAS'a DE i.m:mii-iu, IIEI.IAS 
íMf> Y s>ii!K,'<u.íf. la qw; víifelará de «a ¡diego en • ." 
do ú la {Kigiiia-b di iuilirowu. 

I'IILÍ IOS i>K SlüCMClON. 
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(Iram.ns liislüri<'os, que son : ol (Jn^icUmo da ' 
Mora, GenermoH á cual mas ij Alfonso III el 
Ubernl, ó Icijes de ÍWKT ;/ (imor; todos en verso 
y let'iWdos los mas con entusiasmo. 

La amistad nos ha proporcionado eJ gusto de 
leer la comedia del señor D. VEXTCRA DE LA VE-
ga titulada El hombre denmndo.úe que han 
hablado ya otros periódicos con elogios que de 
ninguna manera son desmedidos. Se ha acusado 
á este ingenio de no aprovechar las grandes do­
tes con que le ha favorecido la naturaleza en 
composicioncsorigiiiales, que hubieran cimenta­
do la fama de q«<í es digno, en lugar de dedicar­
se á la mas fácil y nieiios brillnnte tarea de aco­
modar á nuestras costimibres y gusto las piezas 
dramáticas eslrangeras ,en lo cual á la verdad po­
see un tino y pericia que nadie osará dispnfctrle. 
(km su reciente olira podrá darunasíitisíaccion 
cumplida, tanto á la benevolencia, que desearía 
ver ocupada su pluma en mayores empresa», co­
mo á la envidia que , desconociendo el valor re­
lativo de otras mas hivmildes, ha llegado á du­
dar de unas disposiciones de que ha dado lam­
inen pruebas, ó siquiera evidentes señales. Pei'o 
la que ídiítra va á dar suple á todas, y basta por 
si sola para fundar la reputación literaria- del 
mas ambicioso de esta clase de gloria. No rpie-
remos anticiparnos ni prevenir ai público sobre 
lo qiie «I! día liahiá de Juzgar; y solo sentimos 
que este día no amanezca nías pronto; pues se­
gún se djce la representación se halla reservada 
para después del veraiio. Si l<»s aplausos que le 
esperan animan ai Mcñor Vega á proseguir en tan 
gloriosa carrera, nada mejor podrá desea!' la 
escena mortern;t f'.«.}>añola, tpie coro îite ja con 
a Muas a\en¡ajadiis de otras naciones. 

EN I.AS l>!l«iV|\(;iAS. 

A El Español -21 (50 lifi 220 
A lallevisla litcrarm. . . . . <; i:, 2S r, í 
A ambos periódicos. . . . . »;; 7.") HO 27íi 

ll::it.ri;is (dlltcnid:!-,-
j>'jr cunderiios cjila 

EN EL ESTBANJERO V ÜLTKAMAll. 

A El Espriho!. . . . . ps. fs. I 1 i -í ! '» « 1,» 10' 
A la Rcvislaüterai-ia í-i 1 i 1 
A amlws periódicos 5 ". í 'i I ' t tij ^(i 

Los su.scrilüVf's ijiicciiiron ; Í<-IKKÍ!ÍI P'H-lórmino de mi 
año á EL ESCASÜL y á la ÍÍI-VISTA I.ÜEBUIIV senianid, ten­
drán dem-lio: 

1." A la labia aiialiüca ile bi­
en el periódico (\n<> di>trilni¡re;.iO'i 
seis meses, 

2.0 A las entregas en tornos itriiiiofosuncnle eii.-iva-
deniados de las novelas que puWiniie. el {«riótliro. 

5,0 A reeüpir gialuiiamrmU' fcí ritijf'á lluiia por DON 
AMilirs BoiiiíLiío , i.bra (¡iie cisir l̂a d.- dos UHIKH, en pa­
pel é iniproioii de lujo, \ ciivi ¡.r.-i iu on venia será il.) 
50 rs. La obra se. teparlirá cu aRc^io próximo. 

•i." A ser iaseritos coitio si<.t"<<f i;«-/'uBrfí((/orM , cu­
yo título les ase;jurará loih> las v<ii!;ijas eje im-j v;e:l:i 
y provechosa asoiimion i-curiómici. de que bt empt,--
sa seresi'i'va lianr c-< lii>ivauiiii¡e |>:irlirij»-s á est:i dase 
de siiserilores. 

Los suscrilores por sei^ irves(% r.-.-iliiráii la tal)!:! aiia-
líuea de miilcrias, y los tooios de novelas ••iiciiader-
nados. 

Los siise.iilores por sfilo tres ire-Hcs no reeíi«r.'in la l:diU 
anuiiliea, pero si lo^ l<iin<is de Hovi-bis ¡i ¡;t I•(•|̂ liea v teti-
dráii derecho á aipieila uimuiüdo 'a SÜSCIÍIÍOH. 

í̂ os Meí.cr¡lori'S t'u- á 011 loes s.o !i-iidrári derecbo id á 
la tabla de materias id á los loim.s de novela, y solo reci­
birán el ¡lerirtflieo. 

Los «oiBiiiUtwlos {jue la r<-dac««« adndla, tui siendo 
de interés póbli<'o ¡lagaráii S rs. |.or 1ÍJM-.I de iii»a'rciiin. 
Si versasen sobre asoníos (|i¡c ;,c.-iii («•r-unahs á !i>̂  siis-
erilorC';, >-olo pa-rarán estos 

1 teal por línea lo', di'á lai año. 
t !o,s de á seis meses. 
ó los do á Irfls. 
Los aiMiiicios .se re^'iilat-'u! ¡»>r los preeii* m;ni,tdes rn 

las tardas que se bailan de in'inifirsio cu niii slias uticína>, 
y en los puntos de stisericion tanto en M'i.hl.i <-,iiio en las 
pitnificias. 

Las susericiones empiezan ,•! i.<. j e! i:, ili> (,id.i ii""-. 

pi.STos HE siscnicio.Y. 

EN ,M\!tlint. 

En 1,1 lUiieríade l!ii.\u.'i *, OIMPÍÑÍS, <a!b» de la Monte­
ra . en la Calería de «'.ri.laU'N lU S.in l-'eiip<'. >o'mi, r , , 
y en la libreria de la Viu.ia d.- Snt-.uKS i. Hu"*-

En toda*, las adndní-li 
en las [iriudpaic*; librería 

EN LAS l'HííVLNrJAí^. 

i , . i i (> d e >i->\yi- .!-! i i lt,0 

Editor le.sixxisable, 

Kl Liccnciatio !>iui TUMis Ar.vis. 

MADllllt: i.;;:,, 

Inipriiila di' !,( S-üU^iti) |IK (ii-imBirtS. 

Ti/uJv cu Un ]ir(iiiíti míaiuicns fk IL A^il'iiiio Malols, 


